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8e publica todos los Domingos ~ 

PRECIO DE SUSCRICION: 

Dos meses 4 reales. 

~. 

Puntos de suscricion: 

IdIPRENTA DE R. JORDÁ, 

Números sueltos 3 cuartos, 

RE VISTA ~SE-MANAL DE TEt1TROS Y OTROS E~CESOS. 

TEATRO. 

La crisis finanéiera se refleja en todas. partés. 
Lo diré mas claro: 
No hay-un cuarto. ~ , 
Francia, Italia y otras naciones, amagan con 

Vn'empréstito para convertir en eòstureras sus 
fusiles. 

El teatro de Alicante está como prestado, por 
que no puede prestar bastante. 

Se intenta poner en escena el popular .drama 
-de Zorrilla, D. JuanTenòrio• 

Todos sabemos que este I1. Juan es un maten. 
En Alicante ha-hecha en esta ocasiºn mas fe-

-churias que otras veées. 
Le ha pareéidó corto el catálogà dè víctimas, 

y le ha añadido dos: el público y el ñutor. 
D. Juan es tan valiente,' que nó tiene empacho 

en confesar, ~` 
•Que á dos infelices dié, 
;para lilrarse,la mueFte... 

•Este señor me dá miedo. 
Me he fijado en D. Juan Tenorio„ porque es la 

u' ltima funcion qúè se ha puesto en escena. 
Voy ácònsignarlas cosas que esta vezhe visto... 
T3e visto al pròtagonista dar amigables conse-

jos á 1'os comparsas. 
He visto el infierno. (Mucho ojo que no se s1u-

de á la compañia). , 
He vistó decòraciones que por lo destrozadas, 

compiten con ventaja con el Pasen de la Reina. 
He visto, en fin, la compañía: 
Soy desarreglado en todas miscosas. 
Fuíempleado,.y mis jefes para ponderar mi 

falta de sistema, decían quo nunca agria „hombre 
de brden. 

Ahora. hago revistas de teatro, y sigo teniendo 
el mismo defecto. 
Empiezo por cualquier parte y divago sin 6r- 

den ni concierto hasta. que la casualidad me trae 
á la mano el objetó principál de la revista. 

¡La compañia) ' 
Detesto hasta las compañías de crédito,' porque 

poi regla generàl no ló tienen. 
La de actores que trabaja en nuestro teatro, 

supongo que nº Habrá venido á aquí á ganarlo._ 
Los .alicantinos tenemos poca fé y como no 

veamos, no creemos. 
Si no vemos el mérito artístico, no lo aplaudi-

mos. 
Hé aquí unà rareza que esplica porqué ae 

aplaude á la Granados, y porquó Careí eaeita ]a 
hilaridad éuanáo no ae escede. 

En elteatro de Alicanteno se silba;
Escusò decir que Faltándonos el barómetro de 

los silbidos, no es posible formar un juicio exacto 
de los actóres 

Lòs alicantinos quisieran perder de vista.á al-
~nno ,y aun á algunos de los actores. 

No sucede lo mismo con el cuerpo de baile. 
Estrella es buèno,, ysus esfuerzos le son paga-

dos á la vista y sin descuento, cºn aplausos. 
~De-Guilli es un nombre poético. '~
Ponedle á ese nombre un traje de bailarina y 

oscurecerá con sus resplan~jores todas las obras 
maestras de "Rafael. 

.Añadid, si quereis mtu, la.cara de laque lleva 
„ cae nombre y os encontrareis el' bello ideal de la 

•perfeccion. -
Os aseguró que si deapuesde todo la veis bai-

lar, os vais en derechura..... á la gloria. 
Las tres hermanas Fernandez, las conocemos. ~ 
Mi profesor de religion decía que. el alma ra= j 

cional sé revelaba ep el hombre por sus tinden- J 
ciar ádo bello, álo grande y á lo infinito. 

Si mi profesor de religion no me hubiera cure--
. ñado esto, yo 'lo hulüera aprendido el ver bailar 

á las Fernandez: 
Me atraen'de una manera irresistible esas tres 

beldades etereogéneas: 
Acabo de emplear un término aritmético y es- 

to me recuezda.que comencé por là crisis finan-
ciera que nos atraviesa. 

Si mal no recuerdo, fué para decir, que si la 
empresa ha querido gastar peco y el teatro 
está fiojíllo, elpúblico no tiene ún cuarto. 

Si usted tiene franqueza son mis acreedores 
puede deçirles, que yo formo parte de'ese .pú- ' 
b&co y que por consiguiente no poseo. sn este 
momento mas cuartos que los qué traje al venir 
al mundo. 

' C. 

IDI6 gPI~~3m~I ~I~~IBII~ 
I. 

EN LAS BUTACAS. 

—Chico, dame los gemelos 
que quièro coquetear. . 
—tA quién ,iras? 

—A,la mubia: 
—gY toma varas? 

—Pues ya, 
el está muerta por. mis huesos. 
—!Qué suerte tienes, truhan! 

' y á que altura habeis llegado, 
le digiste algo? , 

—No tal; 
ni le diré, !Dios me libre! 
yó no me quiero gasar 
y evito los ebmpromisos, 
no me atrape su mamá. 
—Dicen que caza muy largo. 
—Pues conmigo fresca está. 
—Mira quien llega. 

-Hola, chicos; 
buenas noches, cómo eatais. 

—Ya lo ves, desesperados '" 
conjugando el verbo amar. 
—Vaya un modo de aburrirse. 
tY la funcion? 

—Infernal. 
' Chicos, el vérso mé apesta, 

no lo puédo tolerar; -
das zaryuelas y las óperas . 
me gustan unpoco más. 
Las óperas éobre todo; 
~á quién no ha de entusiasmar 
cuando tísica la Norma 
se muere cantando un wals? 
Zy cuando á La Traviata' 
se la llevan á quemar? 
—Silencio. que empiezà el acto. 
—Pues vamos á ver que tal. 
-Se puso sériala rubia? 

' pues. ya no la miro"mas. 
II: 

SN LA. CAZUELA. 
—Muy buenas noches madama. 
—(JAballero, Ècómo va? 
—Perfectamente y ustedes 
10 pasan bien? 

—Rig2alar. 
-gLes guata la compañía? 
Y la'comedia jque tal? 
-La galana no me gusta 

.yen esta comedia no hày , 
ni traidor, ni(almsa en pena 
y es muy feas la (derdad. 
-Viene cate muy pocas noches. 

- —Tenemos que trabajar ' 
de mañanita y se acuesta 
múy -trempano la mamá. 
—Bien .me parece; ty qué hàçen, 
se entretiénsn en bordar? 
—Vamos las tres ála fábrica 
guaca donde se gana más. , 
Mi 'hermana está en el pitillo, 
yo en érvanoy mi mamá..... ~ 

' —En el vano? nocompiendo,... 
en el vano?...., vamos yà, ~ 

+ en el'habano? 
—Cabal. 

—Eih! cristiana, no me espente 
que me va usted á tirar 
—Vamosestigase quieto 
que nos guipa la mamá. 
=Yasabe uaté que la quiero 
—No gaste guasa. 

—No tal. 
—Pues venga usted y hablaremos 
por la puerta de detrás- ' 

III. 

EN L09,PALCOS. , 

—Mirra chica, mira Paca, 
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-~.Iesus! y que cursi'yá; 
—Mira aquel s¢gueme pollo. 

¡Qüócolor tan infornall 
-Estoy viendo que Gustavo 
no mira tanto háçia acá> 
estafa acaso. de monos? 
—Toma) si faenamos ya. 
—Pues como asi? te habrá hecho 
alguna infedelidad. 

NQ ló creas; tomé informes 
y he7legado á averiguar 
que;si,~e çasó con él 
no mé•qúédá vïudedád. 
'—Pues.entonces, hijamia, , 
'has hecho bien en tronar 
Y se atrevía ese Ghicó ' 
á hacerte ol amor?-

—Si tal. 
—Son IQs homllAes ~è este tiemlw 
de là piel de Sátánas: 
Antes mo era muy simpático, 
pero, chica, desde hoy mas 
le aborrezco. ¡Vayáun mozo! 
¡habrá atrevimïento igual! ' 
¡Vaya un bónito partido! 
¡Jésus que barbaridad! 

IV. 

- LALUCBRNA. -

Dónde as aquí la.eomediaF 
¡Virgen santa del Pilarl 
Es de telon hácia dentro 
6 de telon hácia acá9 

HABLEMOS Uly RATO• ' 

No haca muchas semanas que en una de sus 
ascelentes críticas teatrales decía Federico $a-
lart, que el arte escénico es hablar como habla 
V.,.como habla aquel, como habla el otro, como 
Habló yp, como habla todo el mundo. Nunca hay , 
mas arte, añadis, que cuando esta ítàn oculto que 
nadie lo conoce. 
El espectador quiere verse retràtado en la és-

eena. Quiere ver reir como él ríe, dorar como él 
llora; sentir como él sienta; en una palabra, bus- 
~a en el teatro un espejo que çopie sus pasionósi
sus vicios, sus virtudes, sus gustos ~ ipclinaeio-
nes, y çuandó. la copié es tan parecida que se vé 
asi mismo sobre las tablas, su entusiasme llega 
sl punto de éstallár en uno de'esos aplausos; que 
son los escálones por donde el actor suba hasta 
la cima de su repütacion. Porque, como ha dicho 
ntro publiciatá distinguido; el actor debe ser un -
hombre en el que esté reconcentrada la humani-
dad,entéra, tia hombre que lleve dóntr~ de al los 
vieiós; las virtudes, los gastos, las pasiones, y 
los deàeoè de todos los lemas hombres. 

El que no reuná estas circunstancias, el 'que 
no -sepa espresár con verdàd los eúcontradós• 
afectos que combaten á la humànidad; nunca po-
drá llamarse artista, y si se dá ese hombre- así 
propio, comete.úna usurpacion. 

gMe esplicoY - 
Yo he r@eorridó calles y plazas, h~, penetrado 

en los sàlonéa, he disfrutado el trato ínfimo de 
las familiàà y nohe visto hablar á radia dándose 
puñetazos en las piernas y en el pecha, abrïendo . 
y cerrando los ojea sin cesar. jr movïendo la ca-
beza de ayriba abajº y de derecha á izquierda sin 
haber porqué ní pargi qué..;

Nadie acciona ni gesticula de una manera tan 
ridícula; y si tnopezasemos còn alguno que lo hï-
ciesa, exclamaríamos á coro: 

A ese hombre le falta, un sentido 6 tiene'üno 
domria que se los revuelve todos. 

He aaistidò al teatro y al ver á ciertos actores 
nohe podido menas de decir: Eao no es arte, ni 
ea nada. ~ 

Escenas en qüç el autor ha derramado tesoros 
de pasión y d'e ternura, las he presenciado impa- 
aiblé G cuando mas me'han hecho bostezar. 
Porque desengáñense ustodes;el sentimiento 

que para manifestarse necesita llevar cóntinua-
mente el~añuslo á los ojos y gesticules de urza 
manera inconveniente, no es sentimiento; es ser- 
sibleria. 
Dexpues de este exórdio, introduccion, prefa-

~io ó cohete á la eongrev,e, como ustedes quieran ` 
,lamerle, reseñaremos tos funciones teatrales 
de lá préoéute semana. 

Poco habrá quo aPiadir á lo dicho sobre Don 
7uanTenorip: Es decir, conreapeçto á él, nova-
yen ustedea.á tomar las cosas al pie d'e la letra. 
D. Jicará Tenprió fyé el verdadero Tenorio. . 

Que no hay Nombras para QZ.. ' 
Ea decir, quo no hay por-donde meterle eI-

Siente, pues en el taLdrama todo fué ]o mismo., 
Actores; comparsas, tramoyista; la gloria, ro- 

dos estuvieron desacertados, incluso el gúblieo 
que aplaudió alguna vez cuandp debía hacerlo 
contrario. 

Unicamente estuvieron en su puesto las es-
tátuas, y pára aso se moviaN cuando debiasi es-
tar quietax, y se estaban qúietas, cuando debiÁn 

' moverse. 
D. Juan Tenorio en puórtay La Vaquera 

de la Finojosa á la.vueltà. ' 
Perola vuelta ya tiené'major ven JAI rhablar 

de este bellísimo drama, debemos consignar qce 
hubo aplausos y muy justos paró. la señorita 
Granadosy el Sr. Córtés. Aplausos' do esos que 
hacen ábandonar su cuarto de vestir. á los ar-
tlxtá9, porgnéelpúblico quiero-quo~losrecojan-
en el escena. ' 

En elintefesante .final del segundo acto estas 
dos apreciables actores Nos demostraron. que sá-
beny puaderi hacer bionlascosas. 

¡Pero venga V. acá, Srl Cortés de mi almal 
tNo le seria tí V. fácil modular mejor para 

evitar cierta dureza que se nota en su poz, 'sobre 
• • .. 'todo cuando toma el tono drámático? 

Pues no le kfa de ser facií, ya la.ereo. Al que 
sàbe éáracterizar tau hábilmente la siuçpática 
figura de Alfonso le sobra tal@ato y fuerzade vo-
luntad para vencertodaà lae.diñcbltades, ñasta 
las quela Naturaleza le ponga por delante.. 

Apostaría cualquiér cosa ~ gue el ~r. Figue-
rola no se há enamorado nunça; :únicamente así ' 
se comprende que pueda decirle unamanera tan 
fría y desabrida los apasionàdos y tiernísimos 
versos con que Iñi~o'Lopéz enamora á Cataliná 
en el segundo acto_ ' 
Si el Sr. Figuerolà consigúe dar mayor claro 

oscuro á sus papéles, y mas intencion á sus pa-
labras, se defenderá; pues no carece de facul-
tades. 

Carsi bien, como siempre, en Bu xorto papel. Y 
no decimos mas. 

Toquemos ahgra La piedra de ,toque, Flgú-
cense ustedes .un hombre excéntrico, original; 
con `sangre dé horchata de chúfas y tempera-
mento inglés (én el buen sentido de la palabra.) 
Un hombre que al vér á su ariado'hecho,pedazos 
gor un tren de ferro-carril pide impasible que' le , 
traigan el trono donde están las llavesr de sN má-
leta, ytendrán ustedes la principal figura del 
cuadro que con bastante gracia ha trazado en 
esta comedia el Sr. 'Zamora y Caballero. Ès 
lástima que para dar el último contorno á1 per-
sonagé que ha- presto aN accion haya.hechq pré-
sa de la famosa ocurrencia del inglés que vió su 
criado hecho tfe~os; . chista muy zurfàdo y que 
hace muchos años viene rodandò de periódico én 
periódico. 

Pues ese hombre, que dice que es soltero por 
conviccion y á ïnàcha martillo y qúe profesa el • 
pr`mcipio de que la mujer. buena es ú_ n sinapismó 
y1a mala una cantárida; de pronfò sala dicien- ' 
do que se quiere casar; afirmando entonces todo 
ló qúe negaba un minuto antes. ' 

Unicamente se le puéde dísgensár al autor esa , . 
' fàlta de acierto sï ha eseritò la çomedia paré que , 
la_represente lá Srta. Granados; pues franca-
mente, la Granados con aquellos o!itosy aquel... 
vamos, és capáz de hacer variar de, opinion re-
pentinamente al célibe mas recalcitrante: 

No divaguemòs.—El primer acto dota piedra 
de toque és delicioso, el segundo médvanillo;.él 
tercero cursi.—Si señór, cursi; esa os la pala-
brà:=Aquel súoño_inesperado está dando de 
cachetes al buen gusto literario.,Porque-han de 
saber ustedes que. el autor'ha tenido necesidad de 
hacer que se durmiera el protagonistá y sóñara 
en alta voz para preparar el desenláce. 

Y ea lástima; poi'qúe la còmadiatiene chiste y ' 
hubiera pódido ser búena cosí, sólo haberla me-
ditado un poca mas.. Los tipos están bastante 
Uien delineadós, sobré todo el guerrero de Chiva 
que es un persona!e.graciósísïmo. 

'En euantó á.la ejecüçog, no hay que hacer 
excepciones, pues todòs los actores éxtúvieron 
igualmente bien. 

A EZ ángel de salvaeion Ho lo salva ni labula. ' 
de Meeo, como decirse Bucle. ' 

¡Vaya un ángel qué nos. echamos $ lá cara! .~ 
Un sargento, quemas bien parece bandido; pn 

viejo infama, copia la mitad del ,protagonista, de 
La bulebra en el pecho y la otra'mitad de EZ 
avaro;lna mujer, hécha un brazo de mar, que 
vive én la eelvá porqúe.... •si; (vaya un gusto!). 
una mozuela quo no es chicha jai limen( y un ' 
D. Juan.... Lanas; nó puede ser otra cosa; for- ` 
mar un batiburrillo quo el autor ha baútizado . 
cón-el nombre de drama. 

Baeya qua V. lo diga; pero nó lo habïàmos co=: 
nooidó. ' 

La,ojoéucion, fué•unaverdaderaejécúnion, si 
exceptuamos la parte desempeñada par e_I señor 
Córtés,'el cual creó un tipo admirable. 

¡Qu6 lástima dé tiémpo el que -se ha invertido 
en estudiar aemej anté esperpento! 

Acabaremos supliçando al Sr. Carsi ue alijé 
fines de fiesta. que ofrezcan mas novedad ne Mal 
de ojo y Unttcoincidencia alfabética.-Y abur, 
que me vuelvo al catre. 

COMO EL GALIO DE 1410RON. 

Apuntes sobré várias cosas de mí vida. 

Señorea-salgamos á un cabo; en qué país vi- ' 
vimos; ó somos ó no somos. Yo estoy :harto de 
vivir errante comiendó dóndepiédan; durmien¡3o 
donde puédó, y caminándo,por. la calló çon ga-
faa ybarba .postiza como si éatuviéra huido; y 
lá verdad es que me andan acosando. 

Siseñores; yv estoy perseguidó; ¿Y por.4uién 
diroià? 
Ah! Mi persecucpn es la mas horrenda que , 

se conoce: Me persiguen mis aereddoreà..-.. 
Esa eoleccion de aérea itlhumanos, que nb me 

dejantranquilo, quo me buscan en mi caes, cada 
miuuto, que preguntan por mí en la de mis ami-
gos, y en calé esquina encuentro ó á misastre; 
ó.mizapatero, ó mï guantero qué con afecto y -
ài~patía me escarian para preguntarme por' mi 
salgd y par mis fondos, sï no tuviera la precau-
cion de paseár con un antifaz que pusiera á cu-
bierto mi persona: . 

lOhl siglo de los luces, del vapor'y del telé-
f grafó; yó te'saludo, porque á la yiz qae nos vas 

ofreciendo us aldelantos, te vas llevando nuestro 
dinéro. 

Laúnicavéatajaquenospresantás, es que nos 
was dejando á todas iguales. 

Méditomos un moménto, la aitivacion es grave 
y háy que .poner remedio. 

Pues señor, yo 8óy dependiente de unàcasa'de . 
comercio; es~décir era, porque la casa quebró y 
á mi no me pagan 6000 rs. qúe tenía de consig-
nacion. 

Adelante; con estos 6000 ra. quo ya no tengo, 
vivía arreglado á mi presúpueato. 
Contando con lá segº~ridad de mi honradez; 

contaba tambien Gòn la seguridad de mis 8000 , 
reziles y contraíà deudas paré pagarlas al si-
guiente, mas. 

• Llegà el £atol momento de que oarétioo de mis 
6000 rs. y héteme• aquí sin dinero y con deudas 
p lo qué es lo mismo sin tienerdereeho á quejare 
me de mi suerte, y obligado á,esconder el bulto 
por temor de mis perseguidores. 

Ya no puedo vivir, mi egistenciá así es peno- 
sa y solo ún remedio Horroroso me saca de es-
ta- situacion. ~ • - 

Me résuelyo económicamente, porque la eco- 
nomíáestá, hoy eN.moda.~ -: 
Pongo mis targétas de despedida; les digo 

adiós á amigas y enemigos, y corlas manoseen 
los bolsillos, porque los bolsillos• solo rné. qué-
dan, sálgo apié ó como mas barato sea en busca 
de tierra extranjera á esperar un úuevo dio. 

- i1iÍé dejareis así vivir! 
• 

SUELTO. 

Una séñorá que so' llama Doña María Juana 

Quintana ha publicado ún rémitïdo en La Cor-

respondencïa, manifestando que en adelanté no 

publicará ningún• esóriiá suya que no lleve su 

firipia énterà, •para ecitár, diçé, qúe se confún-

danmis humildes escfitos, -con otros de mas me- 

- recimiéntos..• ' 
¡Pero ha visto V.. que cosas tiene esta Doña 

i\faría •Júana! 
¡Cómo quiere V. que los esòritó5 humildes, es 

décir, mates; se confundan cón los búenos! 

Vamos, que el,qúerer áparentar modestia ha-

be decir á veces unas tonterías..::.. 

Una de las mejores eseenàs de El ángel de saL 

v'acion es aqúclla en que: aparece. el sárgéntoés-
coltadó por,unpiquete qúe 1o31eva á cómpare-

cér arto eY consejo de guerra. La mujer de-ls 

selva &eco que se párén los soldados y se penó á 

echar ún párrafo con el preso. ' 
Sin duda, en tiempo de Felipe V estabà auto 

rizado cualquier quidam para detener en la ca-

~ lle á los prisioneros, sacarlos dè entre las 81as 

que los custodiaban y conversar amigablemente 

con ellòs. Y con decir- despnea' al jefe dé lá es-

colta:-~vAdelante con los faroles, todo quedaba . 

arréglala. 
Magnífica costumbre, con ta cual se dejaba 

tiempo. á,los vocales de lbs éonsejos para que se 

limpiaran las uñas. 
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